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UNA INSÓLITA REUNIÓN había
tenido lugar en el Capitolio de
Estados Unidos entre un grupo de

legisladores de la derecha fascista de ese
país y líderes de la derecha oligárquica y
golpista de América Latina.  Allí se habló
del derrocamiento de los gobiernos de
Venezuela, Bolivia, Ecuador y Nicaragua.

El hecho ocurrió pocos días antes del
encuentro de Ministros de Defensa de los
países del hemisferio, en Santa Cruz,
Bolivia, donde el presidente Evo Morales
pronunció su enérgica denuncia el 22 de
noviembre.

Mas no se trataba de una campaña
mediática calumniosa —algo habitual en
la política imperialista—, sino de una acti-
vidad conspirativa que, con seguridad,
conduciría en Venezuela a un inevitable
derramamiento de sangre.

Por la experiencia vivida a lo largo de
muchos años, no albergo la menor duda
de lo que ocurriría en Venezuela si
Chávez fuera asesinado. No habría que
partir de un plan previo contra el
Presidente; bastaría un perturbado men-
tal, un consumidor habitual de drogas, o
la violencia desatada por el narcotráfico
en los países de América Latina, para
generar en Venezuela un problema extre-
madamente grave. Analizando el hecho
desde el punto de vista político, las activi-
dades y los hábitos de la oligarquía reac-
cionaria dueña de poderosos medios de
información, alentada y financiada por
Estados Unidos, conduciría inevitable-
mente a choques sangrientos en las
calles venezolanas, como son las inten-
ciones claras de la oposición venezolana,
sembradora de odio y actos de violencia
a ojos vista.

Guillermo Zuloaga —dueño de un canal
de televisión opositor a la Revolución
Bolivariana y prófugo de la justicia vene-
zolana—, es uno de los conspiradores
que participó en la reunión de congresis-
tas convocada por Connie Mack e Ileana
Ros-Lehtinen —de origen cubano y filia-
ción batistiana—, conocida por nuestro
pueblo como la “loba feroz” por su con-
ducta repugnante a raíz del secuestro de
Elián González y su negativa a entregar
el niño a su padre. La congresista republi-
cana es un símbolo del odio y el resenti-
miento contra Cuba, Venezuela, Bolivia y
los demás países del ALBA; casi con toda
seguridad el Congreso de Estados
Unidos la elegirá Presidenta del Comité
de Relaciones Exteriores de la Cámara
de Representantes; fue defensora del
gobierno golpista de Honduras, repudia-
do por la mayoría de los países de
América.

El Gobierno Bolivariano de Venezuela
estaba ante un grave y provocador reto.
Era un tema realmente delicado. Me pre-
guntaba cuál sería la reacción de Chávez.
La primera respuesta enérgica partió de
Evo Morales en su brillante y sentido dis-
curso que nuestro pueblo ya conoce hoy.

Hace dos días, el martes 23, se anunció
que Chávez abordaría el tema en la
Asamblea Nacional.

El acto fue convocado para las 5 p.m. y
comenzó casi exactamente a la hora
señalada. Los discursos pronunciados allí
fueron enérgicos y precisos. Todas las
actividades transcurrieron en apenas dos
horas y algunos minutos. Los venezola-
nos habían tomado muy en serio el pro-
blema.

Chávez comenzó mencionando los
nombres de numerosas personas pre-
sentes y, después de bromear con la
nueva campeona mundial de Katá y el
juego entre dos equipos profesionales de
pelota, entró progresivamente en materia:   

“…yo voy, en verdad, en verdad, en ver-
dad, a ser breve.  Se ha dicho, díganme,
ese documento que ha leído el diputado
Roy, gracias Roy, Roy Daza, por esa lec-
tura, ese documento, no solo en defensa
de Venezuela, como aquí se ha dicho ya,
lo dijo Eva.  No, estamos saliendo en
defensa de la patria humana; uno pudiera
decir, incluso, en defensa de la posibilidad
humana.

“Traje unos libros […] Este fue el mismo
ejemplar, ya está un poquito desgastado,
que yo levanté allá en Naciones
Unidas, Chomsky, Hegemonía o su-
pervivencia —sigo recomendando este
libro—:  La estrategia imperialista de
Estados Unidos, Noam Chomsky.  Eva lo
mencionaba y nos recordaba a este gran-
de del pensamiento crítico, del pensa-
miento creador, de la filosofía, de la lucha
por la humanidad.

“He aquí la continuación de este,
Estados fallidos:  el abuso de poder y el
ataque a la democracia.  Aquí, nada más
y nada menos, Chomsky plantea la tesis
de que el primer Estado fallido en este
mundo es el Estado estadounidense, un
Estado fallido, una verdadera amenaza
para todo el planeta, para todo el mundo,
para la especie humana.”

“Aquí hay una parte de la entrevista, de
las conversaciones, donde Chomsky sale
haciendo reflexiones acerca de América
Latina y sobre Venezuela, de manera
muy valiente, muy objetiva y generosa,
defendiendo nuestro proceso revolucio-
nario, defendiendo a nuestro pueblo,
defendiendo el derecho que tenemos y
estamos ejerciendo a darnos nuestro pro-
pio camino, como todos los pueblos del
mundo lo tienen, y el imperio yanki ha
desconocido este derecho y pretende
desconocerlo.

“En el mismísimo capitolio federal —creo
que lo llama—, en la mismísima
Washington se reunió, se instaló una
cumbre de terroristas; una cumbre, una
patota —dirían los argentinos, y también
los venezolanos hablamos de patota—,
una verdadera patota de delincuentes,
estafadores, terroristas, ladrones, malan-
dros, se dieron cita, y, además, avalados
por ‘prestigiosas’ figuras del estableci-

miento, del establishment, no solo de las
corrientes de la extrema derecha republi-
cana, sino también del Partido
Demócrata, y lanzaron —como ya se ha
dicho aquí, lo dijo Eva, lo dijo Roy en el
maravilloso documento que ha leído, un
documento de Estado, un documento
nacional— abiertamente una amenaza
contra Venezuela, contra los países y los
pueblos de la Alianza Bolivariana. 

“Saludamos desde aquí a Evo Morales,
valiente compañero, camarada, y al pue-
blo de Bolivia. 

“Saludamos desde aquí a Rafael
Correa, valiente compañero, camarada, y
al pueblo ecuatoriano.

“Saludamos desde aquí a Daniel
Ortega, ese comandante presidente,
valiente compañero, camarada, y al pue-
blo de Nicaragua.

“Saludamos desde aquí a Fidel Castro,
a Raúl Castro y a ese valiente pueblo
cubano. 

“Saludamos desde aquí a todos los
pueblos del Caribe, a Roosevelt Skerrit y
al pueblo de Dominica, valientes líderes;
San Vicente y las Granadinas; Ralph
Goncalves, Spencer, a los pueblos del
ALBA, de la Alianza Bolivariana, a sus
gobiernos, a nuestros gobiernos, y, por
supuesto, desde aquí al pueblo bravío de
Venezuela, nuestro compromiso y nues-
tro llamado a la unidad y a continuar bata-
llando por el futuro de la patria, por la inde-
pendencia, cuya acta original —ya lo dijo
nuestra presidenta Cilia— ahí está, el
acta original de hace 200 años.  

“Estamos entrando ya al 2011, preparé-
monos desde todos los puntos de vista:
espiritual, político, moral, para conmemo-
rar los 200 años de aquel primer
Congreso, de aquella primera Consti-
tución, la primera de América Latina, de
aquel nacimiento de la Primera
República, el nacimiento de la patria
venezolana, mucho más que el 5 de julio,
es todo el 2011, y el inicio de la guerra
revolucionaria de independencia que
comandó primero Miranda, luego Bolívar
y los grandes hombres y mujeres que nos
dieron patria.

“El documento que leía Roy Daza
comienza citando una frase de Bolívar en
carta al agente Irving, un agente estadou-
nidense que vino aquí a reclamar aque-
llos buques que Bolívar y sus tropas
incautaron en el Orinoco porque Estados
Unidos le enviaba armas y provisiones.

“No es nuevo, Eva, no es nuevo todo
eso que tú denuncias allí de enviar millo-
nes de dólares, apoyo logístico.  No.
Desde entonces ya el gobierno de
Estados Unidos enviaba armas y pertre-
chos a las tropas imperialistas de España.
Y es famoso.  Así lo recoge, en parte, ese
buen escritor cubano, Francisco Pividal,
en otro libro que no dejo nunca de reco-
mendar:  Bolívar, pensamiento precursor
del antimperialismo.  Se lee de un tiro.  Y
hay un conjunto de citas aquí extraordina-

rias.  Ya tú señalabas una.  
“Pero en algunas partes de algunas de

estas cartas de Bolívar a Irving —creo
que fue la última que le envió—, cuando
ya Irving comienza a amenazarlo con el
uso de la fuerza, Bolívar le dice:  No voy
a caer en la provocación, ni en ese len-
guaje. Solo quiero decirle, señor Irving
—por ahí está escrito, voy a parafrasear,
porque es la idea, es la dignidad de nues-
tro padre Bolívar lo que se impone, lo que
importa en este salón lleno de magia,
lleno de símbolos, lleno de patria, lleno de
sueños, lleno de esperanza, lleno de dig-
nidad—, le dice Bolívar:  Sepa usted, se-
ñor Irving, que más de la mitad o la
mitad —era 1819, ya iba casi una déca-
da de guerra a muerte— o casi la mitad
de los venezolanos y venezolanas ha
muerto en la lucha contra el imperio espa-
ñol, la otra mitad de los que aquí queda-
mos estamos ansiosos de seguir ese
mismo camino si Venezuela tuviese que
enfrentar al mundo entero por su inde-
pendencia, por su dignidad.

“Ese era, ese es Bolívar, y aquí esta-
mos sus hijos, sus hijas, María, dispues-
tos a lo mismito.  Sépalo el mundo, esta-
mos dispuestos a lo mismito.  Si el impe-
rio yanki, con todo su poderío, del cual no
nos reímos, no, hay que tomarlo en serio
—como bien nos lo recomienda Eva—,
decide agredir, seguir agrediendo y agre-
dir abiertamente a Venezuela para tratar
de frenar esta revolución, aquí estamos
dispuestos, sépalo, señor imperio y sus
personificaciones, que aquí estamos dis-
puestos a lo mismito:  ¡a morir todos por
esta patria y su dignidad!

“Habría que preguntarse, esa cumbre
de terroristas que se reunió en
Washington, algunos venezolanos, boli-
vianos, genocidas —como se preguntaba
ayer un buen periodista en una entrevis-
ta— sería bueno saber qué pasaporte
están usando estos delincuentes, por
dónde entraron, si algunos de ellos están
en el código rojo de INTERPOL.  Facilito
llegaron, y llegan y se pasean por las
calles de Washington, les hacen agasajo.
Por eso tiene razón Noam Chomsky.  Yo
repito con Noam Chomsky:  El Estado
estadounidense es un Estado fallido que
actúa más allá de las leyes internaciona-
les, no respeta absolutamente nada y se
siente, además, con derecho a hacerlo,
no responde ante nadie.  Es una amena-
za no solo para Venezuela y para los pue-
blos del mundo, sino para su propio pue-
blo, pueblo que es agredido permanente-
mente por ese Estado antidemocrático.

“Fíjense, aquí apenas un resumen.
Wikileaks, les suena, ¿verdad?  

“¿Qué dirá esta señora representante,
fascista, que nos llama a nosotros, a Evo,
a Correa y a mí, forajidos?  Forajida ella,
es una forajida que bien pudiera un tribu-
nal venezolano solicitar extradición de
esa forajida por estar cometiendo delitos
y conspirando, y muchos otros, contra la
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